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  UNA ÚLTIMA VEZ


  Corinne Michaels


  POR LA ACLAMADA AUTORA CORINNE MICHAELS,


  BEST SELLER EN EE.UU.


  Kristin McGee decide empezar una nueva vida después de que su esposo, con el que llevaba casada catorce años, la abandona tras tener una aventura. Kristin y sus dos hijos se mudan a la casa de una amiga. Consigue un trabajo como bloguera de celebridades y en su primera entrevista con el actor Noah Frazier, se emborracha y comete una locura.


  Intentando descubrir qué próximo paso dar en su carrera, Noah decide quedarse en la ciudad después de conocer a Kristin. Hace tiempo que no quiere saber nada de relaciones; no ha tenido ninguna desde que su novia murió en sus brazos.


  Kristin y Noah se sienten atraídos el uno por el otro, especialmente cuando Kristin ve cómo Noah se comporta con sus hijos. Cuando el artículo de Kristin sobre Noah, que incluye información sobre su novia muerta y que Noah le contó en secreto, sale en prensa, él se siente traicionado y se va, pensando que Kristin no lo quiere y sintiéndose utilizado. Pero no todo es lo que parece.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Corinne Michaels, autora best seller en EE.UU., ha publicado diez novelas románticas que se han convertido en auténticos fenómenos de venta en su país natal. Está felizmente casada y es madre de dos hijos. Corinne está trabajando en su próxima novela.


  www.corinnemichaels.com


  Facebook: CorinneMichaels


  ACERCA DE LA OBRA


  «Una última vez es una montaña rusa de emociones, graciosa y conmovedora. Me hace creer de nuevo que las segundas oportunidades existen.»


  RACHEL BROOKES, AUTORA BEST SELLER DEL NEW YORK TIMES


  


  Para las mujeres que se quedan cuando deberían marcharse…

  Mereces que te amen.

  Mereces ser feliz.

  Mereces ser libre.


  1


  Kristin


  —¡Pues lárgate! —le grito a mi marido cuando una vez más me dice lo inútil que soy. Ya me he hartado. Llevo años a su lado, pero no pienso seguir ahí. Nadie debería sentirse tan vacía y tan rechazada.


  —No voy a marcharme de esta casa, Kristin. Si quieres que esto se termine, recoge tu mierda y lárgate de mi casa.


  Me quedo mirando al hombre al que he amado desde que tenía veintidós años. Al padre de mis hijos. La persona con la que pensaba que envejecería. El hombre que tengo delante es un espejismo de ese otro hombre. Scott ha cambiado tanto en los últimos catorce años que está irreconocible. Ahora no es más que alguien a quien una vez amé.


  El hombre que conocía jamás me echaría así. Habría hecho cualquier cosa para conseguir que funcionara.


  —Esta casa no es solo tuya, Scott. ¡Soy tu mujer!


  Él menea la cabeza con una sonrisita de superioridad.


  —Soy yo quien la paga. ¿Cómo vas a costearte tu vida de diseño sin un trabajo?


  ¿Vida de diseño? No recuerdo la última vez que me compré algo. Sobre todo porque prefiero no oír lo estúpida que soy.


  —Buscaré un empleo y haré lo que tenga que hacer. No me voy por eso.


  Él se frotó el puente de la nariz.


  —Bueno, ahora vas a ponerte a trabajar, ¿pero no los últimos diez años?


  —¡Querías que me quedara en casa con Aubrey y con Finn! ¡Me dijiste que dejara mi trabajo, así que no me lo eches a la cara! —Doy un golpe con la mano en la mesa.


  Para nosotros, es como el Día de la Marmota. La misma pelea una y otra vez, sin que nada se resuelva jamás. Tengo un máster en Comunicación y es lo único que a ninguno de los dos se nos da bien.


  Scott exigió que dejara mi trabajo como periodista cuando descubrimos que estaba embarazada de Finn. Yo estaba siempre viajando, cubriendo historias de actualidad, y él tenía la sensación de que no sería capaz de dedicar suficiente tiempo a ser madre.


  Al principio tenía su lógica. Siempre quise ser la clase de madre que preparaba galletas o enviaba a los niños al colegio con un beso en la mejilla y el almuerzo. Mi madre era así y tengo recuerdos preciosos gracias a eso. Creo que es posible que fuera en parte una alienígena, porque, la mayoría de los días, yo tengo suerte si mis hijos llevan la ropa a juego y tiene dinero suficiente para el almuerzo.


  Mi vida no se parece en nada a como pensé que sería. En vez de cocinar, me desvivo por tener la casa limpia para que él no se enfade. Me paso una hora en el gimnasio para que Scott no me diga que me estoy abandonando. Entre intentar parecer la esposa y madre perfecta y ser ambas cosas me estoy ahogando.


  Y Scott me sujeta la cabeza bajo el agua mientras yo intento respirar.


  Scott se sujeta al borde de la mesa y me mira fijamente.


  —Yo siempre soy el malo. Yo hice que dejaras tu trabajo. Yo te hice los hijos. Te he convertido en la mujer infeliz que eres. Soy quien te ha vuelto fría y amargada, ¿verdad? Yo soy el causante de todo. ¡Pues vete de una puta vez!


  Las lágrimas brotan de mis ojos mientras él me hace pedazos el corazón.


  —¿Tan prescindible soy para ti?


  Los ojos de Scott se llenan de ira.


  —Eres tú quien quiere marcharse, Kristin. Eres tú quien está ahí plantada, llena de arrogancia, diciéndome que me marche. No permita Dios que quiera una mujer a la que le guste de verdad. ¿Cuándo fue la última vez que quisiste sexo conmigo? ¿Cuándo me has dado lo que necesitaba, eh?


  Una vez más, pasó a la siguiente parte de la discusión.


  —Cuesta desear a alguien que hace que te sientas como una mierda.


  —¿Y cómo hago yo eso, Kris? ¿Diciéndote la verdad sobre tus problemas?


  Mis problemas. Siempre son mis problemas, incluso cuando hablamos de los suyos. Soy yo quien provoca sus reacciones. Scott no tiene la más mínima responsabilidad de nada de lo que ocurre en nuestra vida. Siempre rebota en otra persona. Estoy muy harta de ser la razón de todo lo que va mal en su vida, de sentirme pequeña.


  —Claro, Scott. Eso es.


  No tiene sentido discutir. Lo he intentado muchas veces y nada de lo que digo importa.


  Nuestros hijos están con mis padres y se suponía que este era un fin de semana para que volviéramos a conectar. Mi madre sabía que estábamos al borde de la ruptura y que yo quería intentarlo una vez más. Creía que si podíamos pasar más tiempo juntos, solo nosotros dos, encontraríamos una forma de conseguirlo.


  Parece que me engañaba otra vez.


  —Estoy muy cansado de tener que arreglarlo todo en este matrimonio —dice Scott mientras se pasea por la habitación—. No dejas de repetir que quieres hacerme feliz, pero luego lo haces todo mal. Resulta agotador tener que repetirme.


  Sí, claro que resulta agotador.


  Siento que me retraigo a ese lugar dentro de mi cabeza para protegerme. Lo que puedo aguantar antes de hacerme pedazos por completo tiene un límite.


  —Para —suplico.


  —¿Cuándo aprenderás, Kristin? Si te esforzaras un poco más, no estaría tan decepcionado.


  No hago nada bien. Nada. No visto como él cree que debería, no educo a los niños como lo hacía su madre, no tengo el mismo aspecto que cuando se enamoró de mí y bien sabe Dios que no le satisfago en ningún aspecto.


  —Supongo que nunca aprenderé —digo para apaciguarle.


  —Supongo que no. —Cruza los brazos y me mira fijamente.


  Mi marido fue un buen hombre en otro tiempo. Besaba el suelo por donde pisaba y me decía que era la mujer más hermosa que jamás había visto. Todo parecía encajar a la perfección entre nosotros. Dos años después de casarnos… la cosa cambió. Ya no era perfecta para él. En cambio era conflictiva y dependiente. Era una bola de nieve que se hacía más grande cuanto más rodaba. Creía que podía hacerle feliz, así que me esforzaba más y la cagaba más todavía.


  Quería un hijo. Si podía darle un hijo, estaríamos bien. De verdad lo creía, pero cada mes que me venía la regla, me recordaba que ni siquiera era capaz de darle un hijo.


  El día que descubrí que estaba embarazada de Finn, las cosas cambiaron. El hombre que amaba volvió a mi lado. Pero después de Aubrey, volvía a ser una inútil.


  Esa bola de nieve me había atropellado y dejado sin vida.


  —Nunca cambia nada —resopla—. ¡Estoy harto de intentarlo!


  Yo también. Estoy harta de estar harta. Se acabó que me pisoteen el corazón por nada. Nunca me amará. No me queda nada que dar.


  —¿Cómo hemos llegado aquí? —Se me quiebra la voz cuando el dolor se apodera de mí—. ¿Cómo se ha convertido en esto nuestra vida? Antes te amaba tanto que me costaba respirar, y ¿ahora? Ahora simplemente me duele. Ya no puedo seguir con esto. No puedo pasarme todas las noches peleándome. Es demasiado duro.


  —Si intentaras hacer más…


  —¿Si lo intentara yo? ¿Me tomas el pelo? ¡Lo único que hago es intentarlo! ¡Lo único que hago es darte lo que quieres, pero nunca es suficiente! —Dios mío. ¿Cómo puedo ser yo la única culpable de esto? No es posible que sea tan mala. Lo intento. Lo intento y lo intento y nada cambia nunca.


  Scott se pasa las manos por la cara.


  —Antes lo eras.


  —Vale. —Una lágrima rueda por mi mejilla—. Solía ser muchas cosas y tú también.


  Se me encoge el corazón y el dolor invade mi interior. Miró a Scott, deseando una razón para luchar. Si pudiera encontrar un resquicio de esperanza de que pudiéramos encontrar un modo, reuniría las fuerzas para continuar.


  Sus ojos se clavan en los míos y sé que no queda nada por lo que luchar.


  No queda esperanza y me rompo. Un sonido estrangulado abandona mis labios ante el profundo sentimiento de pérdida que me cala los huesos.


  Actúa deprisa, estrechándome en sus brazos, y rompo a llorar. Me aferro a él, pues necesito aferrarme a algo, ya que me siento muy sola.


  —No llores, cielo. Detesto que llores. No es esto lo que quiero para nosotros, Kris.


  Puede que me equivoque. Puede que sí le importe.


  —Yo ya no quiero pelear más.


  Scott me coge la cabeza entre las manos y una expresión amable aflora a sus ojos.


  —Pues hazlo mejor.


  Esto es lo que me hace. Logra que me derrumbe y después me viene con algo tierno para que yo piense que eran imaginaciones mías. Por culpa de eso estoy bien jodida.


  Scott no me quiere. Desea una versión de esta mujer y no puedo ser eso. Estoy cansada de intentar ser eso porque no es posible. La verdad es que… él ya no me ama y yo no quiero vivir así.


  Me aparto, pues necesito espacio o volveré a caer en la misma rutina de siempre.


  Odio que dos personas que lo han hecho todo la una por la otra estén tan distanciadas que ni siquiera puedan verse. Nuestra relación es una sucesión de peleas, que yo he perdido.


  —Esto no está bien. —Sorbo por la nariz—. Tu manera de tratarme. Las cosas que dices de mí… No está bien, Scott.


  Él cierra los ojos y una lágrima rueda por mi mejilla. Ambos sabemos que esto es el final, pero no sé cómo dar el primer paso.


  Es muy fácil aferrarse a la ira. La pérdida de toda esperanza es lo que me mata por dentro.


  —No voy a pedir disculpas por decir la verdad. Creo que deberías recoger tus cosas y marcharte.


  No quiero perder a mi marido, pero no pienso ser esta mujer por más tiempo.


  Doy un paso atrás, me seco la mejilla y asiento.


  —Esperaba… —No sé muy bien qué esperaba. A lo mejor esperaba que me amara lo suficiente, pero nunca lo ha hecho.


  Me taladra con sus ojos castaños.


  —Estoy harto de ser infeliz y de no recibir atención.


  El dolor y la ira se apoderan de mí. Es un auténtico gilipollas. ¿Cree que no recibe atención? Esto es increíble. Erijo los muros alrededor de mi maltrecho corazón para que nada de lo que pueda decir me hiera.


  —Pues muy bien. Lamento que te sientas así. ¿Qué hacemos ahora? —pregunto con naturalidad.


  —Quiero el divorcio.


  Tres palabras.


  Solo hacen falta tres palabras para destruir mi aparentemente vida perfecta.


  —¿Y qué les decimos a los niños? —Me atraganto con las palabras. Puede que Scott sea un marido de mierda, pero siempre ha sido un gran padre.


  Esto me duele más que cualquier cosa que me ha hecho a mí. El hecho de que vayamos a perturbar las vidas de nuestros hijos con esto es casi más de lo que puedo soportar.


  Esos dos angelitos son los que han hecho que siguiéramos intentándolo tanto tiempo. Finn y Aubrey no se merecen el ambiente en el que viven ahora. Las peleas constantes, las palabras furiosas, descubrir a su padre durmiendo en el sillón noche tras noche. No es sano ni justo para nadie.


  Aubrey es quien más me preocupa. Adora a su padre y esto la destrozará. El primer amor de una niña es su padre y detesto que ella vaya a saber lo que es perderle a cierta escala.


  Scott se lleva la mano a la nuca y agacha la cabeza.


  —No lo sé.


  Cuando levanta la vista, veo el brillo de lágrimas no derramadas. Un resquicio del hombre que una vez conocí regresa. Sé que él está ahí y desearía que volviera. Doy un paso hacia él. El corazón tira de mí en muchas direcciones distintas. Desea salvarle, desea amarle y desea marcharse.


  Entonces recuerdo lo que ha hecho. Ha dicho las palabras que no puede retirar. En todos los años que llevamos peleando por esto jamás había hablado de divorcio. Creía que si alguno de los dos mencionaba eso me rompería en pedazos. En mi cabeza, me imaginaba a mí llorando y suplicándole le que me quisiera, a él asegurándome que me quería y que después encontrábamos una manera de lograrlo. No me había dado cuenta de que, aun a pesar de la tristeza, el alivio sería enorme. He estado en el purgatorio mucho tiempo. Estoy lista para volver a vivir mi vida.


  —Bueno. —Tomo aire—. Creo que lo primero que debemos hacer es decidir quién se marcha y después deberíamos trazar un plan para hablar con los niños.


  Scott y yo nos sentamos a la mesa y, por primera vez en toda la noche, nos comportamos como adultos. No hay gritos ni insultos. Trabajamos para elaborar una lista de cosas que hemos de abordar y quién se ocupará de cada tarea. No tenemos demasiadas deudas, gracias a la herencia que me dejó mi abuelo, así que eso lo solucionamos rápido. Ambos acordamos decírselo a los niños juntos e intentar que las cosas sigan siendo civilizadas. Los dos últimos asuntos son aquellos que, con suerte, harán que todo este comportamiento adulto no se venga abajo.


  La casa y los niños.


  Va a tener que matarme antes de quedarse con los niños. No renunciaré a ellos.


  —Lo hemos estado posponiendo, pero deberíamos tomar decisiones —dice Scott con las manos unidas.


  —La casa. —Dejo el bolígrafo en la mesa.


  Esto es lo único que estoy dispuesta a conceder si es necesario. Puedo vivir con mis padres o pedirle a Heather, mi mejor amiga, que me deje quedarme en su casa, ya que está vacía. Tengo opciones, pero no puedo vivir sin mis pequeños.


  —Me gustaría quedarme aquí. Tú no puedes pagar la hipoteca y yo no me puedo permitir un alquiler y la hipoteca —solicita Scott.


  —¿Qué pasa con los niños? —Cambio de tema porque, en realidad, eso es lo único que importa.


  Él exhala un suspiro.


  —No te haré eso.


  —¿Que no me harás qué?


  Ruego que se refiera a que no va a intentar quedarse con ellos. Son lo único que tengo.


  Scott se peina el cabello con los dedos.


  —Por mucho que los quiera, no puedo hacerlo. Viajo mucho y ambos sabemos que Finn jamás te dejará. Sin embargo, los quiero los fines de semana y en fechas así. Yo también los quiero.


  —Gracias —digo con gratitud.


  Ambos convenimos que él se quede en la casa, pero que nos repartiremos el mobiliario para que los niños estén lo más cómodos posible. No sé muy bien cómo va a salir esto, pero al menos estamos de acuerdo en la mayoría.


  Me meto en la cama y las frías sábanas me hacen estremecer. Deslizo las manos hacia donde debería estar mi marido, pero está vacío. Scott no volverá a estar ahí nunca más. Los acontecimientos del día se agolpan a mi alrededor.


  Se ha acabado de verdad. Mi marido y yo nos vamos a divorciar.


  Me agarro a la almohada y sepulto en ella la cara, tratando de amortiguar mi llanto desconsolado. Jamás imaginé que el corazón pudiera dolerme tanto, pero soy presa de la agonía. No hemos podido hacer que las cosas funcionen y yo he fracasado. Me cuesta respirar mientras las lágrimas empapan mi almohada.


  —¿Kristin? —Su voz profunda llena la habitación.


  —Por favor, no —suplico. No quiero que me vea así.


  Scott se acerca de todas formas y se acuclilla a mi lado. Veo el dolor en sus ojos a pesar de la oscuridad.


  —No llores, cielo.


  Eso me hace pedazos. Lloro con más fuerza y él me toma entre sus brazos. Me aprieta contra su pecho y yo trato de recuperar el control. No hay manera de detener las lágrimas. Lloro por los años que vivimos, por los años que hemos perdido y por los años que jamás tendremos. Me habría quedado si él me hubiera dicho que quería intentarlo. Sé que es una estupidez, pero renunciar a él parece una derrota.


  Al cabo de un rato empiezo a relajarme. Aún me duele el corazón, pero ya no sollozo. Scott me masajea la espalda y yo sorbo por la nariz.


  —Estoy bien.


  Él se aparta y me toma el rostro entre sus manos.


  —¿Estás segura?


  —Lo que pasa es que estoy triste.


  —A mí tampoco me hace feliz esto, Kris.


  Eso es lo peor; ambos nos amamos, pero no podemos arreglar lo que está roto.


  —Lo sé.


  Apoya la frente en la mía y nos quedamos así sentados. Scott me acaricia la mejilla con el pulgar al tiempo que me alza la cabeza.


  —Te he querido, Kristin —dice con voz ronca—. Eras la mujer más hermosa del mundo.


  Se me acelera el corazón cuando algo cambia entre no­sotros.


  —Scott —susurro. No sé si le estoy pidiendo que pare o que continúe. ¿Cómo dejas de querer a alguien? ¿Cómo apartas al único hombre al que has amado?


  Él sigue siendo mi marido.


  El ambiente de la habitación está cargado mientras respiramos la esencia del otro. Scott desliza la otra mano por mi nuca antes de bajar hasta mi pecho. Un cosquilleo invade mi cuerpo cuando roza mi pecho.


  —Dime que pare y lo haré —murmura contra mis labios—. Una vez más, Kris. Lo necesito. Necesito sentirte.


  Me debato, pero estoy tan en carne viva que no soy capaz de pronunciar las palabras por mucho que lo desee. Me he sentido muy sola y deseo que me amen una vez más.


  Scott avanza mientras nuestros labios se tocan. Hace que me tumbe a la vez que agradezco sentir su peso sobre mí. Su boca se funde con la mía. Deja escapar un gemido contra mi boca cuando me aferro a él. Necesito que haga que me sienta viva.


  Ha pasado mucho tiempo. Demasiado tiempo desde que hicimos el amor. ¿Cuántas noches recé para que viniera a mí, para que me amara, pero no lo hizo?


  Enredo los dedos en su cabello castaño oscuro para que sus labios continúen pegados a los míos. Me obligo a fingir que seguimos locamente enamorados y que la vida es perfecta.


  Pero no somos perfectos.


  Esta fantasía acabará en tragedia si me dejo llevar por la ilusión.


  Esas tres palabras no dejan de resonar en mi cabeza, recordándome por qué estaba llorando.


  No puedo hacerme esto a mí misma.


  Hacerlo una vez más no pondrá freno a lo que se avecina. Él ya no me ama.


  Le he decepcionado.


  Le he defraudado.


  No soy lo bastante buena.


  —No puedo —digo mientras le empujo de los hombros—. No puedo hacer esto, Scott.


  Él se aparta, se tumba boca arriba y se tapa la cara.


  —¿No puedes?


  —Si se ha acabado, tenemos que comportarnos en consecuencia. No puedes querer el divorcio y luego hacerme el amor. Es demasiado confuso. —Me incorporo y me arreglo la ropa.


  Scott se levanta y va hasta la puerta. Se detiene y vuelve la cabeza para mirarme.


  —No pasa nada. De todas formas no es que alguna vez haya sido genial.


  Cierra la puerta y me hago un ovillo, acercándome las rodillas contra el pecho mientras lloro lo más quedo posible.


  2


  Kristin


  Seis meses después


  —Finn, lleva esa caja a su nueva habitación —le ordeno cuando me lo encuentro sentado en el sillón con los cascos puestos.


  —Estoy viendo un vídeo —espeta.


  —Me da igual. Tienes que ayudar —digo mientras Heather, Danielle y Nicole llevan cajas adentro.


  Heather deja una caja en el suelo y le masajea la cabeza a Finn.


  —Oye, ¿puedes ayudar a Eli con la mesa?


  Él mira a su «tía» y esboza una sonrisa.


  —Pues claro.


  Algún día recordaré por qué quise tener hijos. Sonrío a mi mejor amiga, que está en lo que antes era su casa. No pasa un solo día en que no dé gracias a Dios por haberme roto el tobillo en séptimo y que Heather entrara en mi vida por la fuerza. Ahora mismo me está salvando la vida al darnos a los niños y a mí un lugar en el que vivir…, sin tener que pagar un alquiler.


  —¡Muchísimas gracias, Finn! No voy a tolerar esta actitud tuya —le grito a la espalda.


  Finn me fulmina con la mirada y se cruza de brazos.


  —Yo no pedí que nos mudáramos.


  —Déjale tranquilo, cielo. —Heather me da un apretón en la mano—. Hemos venido a ayudar.


  Cierro los ojos y cuento hasta cinco. Sé que ha sido duro para los niños, pero Finn ha estado inaguantable. Aubrey tampoco es una malva, pero al menos se limita a llorar, algo para lo que se puede ofrecer consuelo.


  —Ojalá fuera más fácil —reflexiono.


  —Pues claro, pero se acostumbrarán. —Me ofrece una sonrisa consoladora.


  Si hay alguien que sepa acostumbrarse, esa es Heather. Su vida ha sido una sucesión de calamidades y aún sigue en pie.


  Ambas nos dirigimos a mi dormitorio y empezamos a sacar ropa de las cajas.


  —¿Scott era siempre tan encantador por teléfono?


  No se le ha pasado. Imagino que ser policía desde hace tanto tiempo la ha convertido en la persona más observadora.


  Mi marido, pronto exmarido, me ha hecho la vida imposible durante el último mes. Ha cambiado de opinión varias veces respecto a todo lo que habíamos acordado. Esperaba que tuviéramos una separación fácil y después un divorcio amistoso. Debería haberlo sabido.


  Con Scott nada es fácil, pero si encima hay dinero de por medio, ya puedes olvidarte.


  Ha lanzado todo tipo de amenazas para no tener que pagar por nada.


  —Ahora quiere seguir discutiendo un acuerdo de custodia compartida para no tener que pagar la manutención de ninguno de los niños. Dice que ha hecho lo correcto y que si le presiono, pedirá la custodia plena.


  —Menudo capullo —farfulla mientras coloca camisas en la cómoda.


  —Sí.


  —Así que ¿te está amenazando?


  Exhalo un suspiro y coloco la percha en la barra.


  —No tanto amenazándome como haciendo que esto sea lo más difícil posible. Me llegaron los papeles del divorcio y son totalmente absurdos. En ellos no figura nada de lo que habíamos acordado. Es decir, básicamente quiere que salga de nuestro matrimonio sin un centavo y que le pague yo a él.


  Está chalado si piensa que eso va a pasar. He sufrido sus constantes tontería e intentado hacer las cosas de forma civilizada. Si quiere pelea, la tendrá.


  —Ojalá encontraras una razón para que pudiera dispararle de forma legal.


  Me echo a reír, deseando poder hacerlo.


  —No merece la pena.


  Heather apoya la cadera contra la cómoda.


  —No, él no la merece, pero tú sí.


  ¿De veras? Ahora mismo no tengo la sensación de que yo merezca la pena. Acabo de encontrar trabajo gracias a Heather. Solo tengo un techo bajo el que vivir gracias a Heather. Los pocos muebles que hay aquí están solo porque Nicole es diseñadora de interiores —juro que se lleva cosas de las casas que decora— y Danielle es algo así como mi guardería.


  En serio, ¿qué valgo yo?


  Mis amigas valen su peso en oro, pero yo soy el óxido que hay que rascar.


  —No creo que…


  —¡Una de vosotras dos! —grita Nicole con bastante esfuerzo.


  —Mierda —decimos ambas a la vez y nos apresuramos a salir. Nic no es precisamente la más elegante de las cuatro y, desde luego, no le va nada el trabajo manual.


  Cuando entramos en el salón, me apresuro a coger la caja de encima, que está delante de su cara, y reprimo una risita.


  —Por Dios, ahí afuera hace más calor que en el culo de Satanás —gruñe Nicole mientras carga con la otra caja que lleva en las manos—. ¿Me repetís por qué vivimos en Tampa?


  —¿Sabes cómo es el culo de Satanás? —pregunta Heather.


  Nicole suelta la caja, la manda a la mierda y se deja caer en la silla.


  —Abanicadme —exige.


  —Ya mismo me pongo con eso. —Me echo a reír.


  Danielle sale de la cocina con un vaso de agua helada.


  —He ordenado los armarios.


  Les brindo una sonrisa a las personas que nunca me han fallado. Estas chicas son la única razón de que esté de pie y en marcha. Las tres se presentaron en mi casa cuando le mandé un mensaje de texto a Danielle el día después de que Scott y yo decidiéramos divorciarnos. Me abrazaron mientras lloraba, me hicieron reír y me obligaron a beber vino hasta que perdí el conocimiento.


  Hoy se están dejando la piel ayudándome a transportar cajas y muebles.


  Nicole suelta un bufido.


  —Estoy segura de que Kris volverá a colocarlos todos. Sabemos que no se te conoce precisamente por tus dotes para organizar.


  Danielle le da una colleja en la nuca.


  —Cierra el pico. Eres tú quien está sentada.


  Ya empezamos otra vez.


  Heather y yo intercambiamos una mirada cómplice. Una de nosotras ha de intervenir antes de que esto acabe en pelea.


  Rodeo a Danielle con los brazos y aprieto.


  —No me cabe duda de que están perfectos.


  —Mami. —Aubrey viene—. Echo de memos mi antigua habitación. Era morada.


  —Seguro que la tía Heather nos deja pintarla. —Tomo sus manitas en las mías y me pongo de cuclillas para poder mirarla a los ojos—. Puedes elegir el color que quieras.


  Ni siquiera miro a Heather para obtener su permiso, pues ya lo tengo. Desde la primera conversación me ha dicho que tengo vía libre para hacer mía esta casa. Además, me parece que se alegra de disponer de otra excusa para no tener que vender el lugar. Lleva viviendo los dos últimos años con su novio, Eli, que resulta que es un cantante y actor superfamoso. Su casa es el sitio más increíble que he visto en toda mi vida en Harbour Island, pero a ella siempre le ha encantado esta casa. No es que me queje, me está salvando de tener que vivir de nuevo con mis padres.


  Es descabellado cómo se conocieron y se convirtieron en pareja. ¿Quién iba a imaginar que una noche de chicas en la que cuatro amigas iban a rendir tributo a su grupo de música favorito de la juventud, los Four Blocks Down, daría lugar a una historia de amor así? Yo no, eso está más que claro.


  —Seguro que podemos convencer a Eli para que nos ayude —dice Heather con complicidad—. ¡Le encanta pintar!


  —¿Qué es lo que le gusta a Eli? —Su voz profunda llena la habitación, pero no puedo ver su cara con todas las cajas con las que carga.


  Aubrey deja escapar un chillido cuando oye su voz y se va corriendo a su cuarto.


  Me echo a reír al ver a esta superestrella transportando cajas para la mejor amiga de su novia. A veces la forma en la que el universo juega conmigo parece una broma cósmica.


  Heather se acerca y le libera de algunas cajas.


  —Cielo, mirar por dónde vas suele ser útil —le regaña.


  Él nos mira al resto, sentadas o de pie, y esboza una sonrisita petulante.


  —Ya veo cómo va la cosa… ¿Los hombres hacemos todo el trabajo y vosotras los supervisáis?


  Parece que es acertado.


  —Al menos estás aprendiendo, grandullón. —Nicole inclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos.


  —A ver, ¿me repetís por qué os cae bien esta? —pregunta.


  —No estamos muy seguras. —Me encojo de hombros—. Hemos intentado librarnos de ella, pero es como la varicela. Por cada grano que te rascas, te sale otro y encima pica más. Al final dejamos de rascarnos.


  Somos las cuatro amigas más dispares, pero funcionamos. Nuestro grupo es único en cuanto a que, si bien estamos todas muy unidas, somos íntimas en distintos aspectos. Heather es la persona a la que llamo cuando necesito a alguien con quien llorar. Es la persona más comprensiva de las tres. Llamo a Danielle para que me aconseje sobre relaciones o cuestiones paternales y acudo a Nicole cuando quiero olvidar la noche anterior. Es una loca.


  Siempre pensé que Danni era mi persona, pero cuando le conté lo de la separación, se distanció un poco. Al principio lo achaqué a que ambas nos compadeceríamos de nuestros matrimonios de mierda y de que ahora el suyo va mejor, pero después se ofreció a cuidar de los niños cuando tuviera que trabajar, así que puede que fueran imaginaciones mías.


  —Cuidadito, Eli —le advierte Nicole—. No eres miembro oficial de esta tribu. Todavía podemos votar y echarte de la isla.


  Eli esboza una amplia sonrisa y arrastra de nuevo a Hea­ther contra su pecho. Rodea su cintura con los brazos y yo lucho contra la punzada de celos que me invade.


  —¿De verdad, cielo?


  Heather pone los ojos en blanco y le mira por encima del hombro.


  —Estoy bastante segura de que vas a quedarte. Aunque eso todavía se puede debatir.


  —¿Puedes al menos desperar unas semanas?


  Ella se encoge de hombros.


  —Supongo que sí.


  Eli se echa a reír y la besa. Me doy media vuelta, deseando que eso no fuera tan doloroso.


  Scott solía mirarme así. Éramos bromistas, cariñosos y él hacía que el corazón me diera un vuelco. Era mi caballero de brillante armadura y yo era la princesa que él rescataba, pero el cuento de hadas se acabó. No hay un «fueron felices para siempre».


  Terminamos de descargar todo y, a pesar de lo que despotrico de Nicole, la pobre se está dejando la piel para decorar este lugar. Ahora entiendo por qué es una de las mejores diseñadoras de interiores de Tampa. La casa parece un verdadero hogar.


  En unas cuantas horas conseguimos terminar las principales zonas de la casa. Nicole indica a los chicos dónde deben llevar los muebles y se las apaña para combinar lo que he podido llevarme de mi vieja casa con lo que ha traído ella.


  Scott se ha negado a dejar que me lleve nada que no sean los muebles del dormitorio. Decía que no quería que le recordaran lo que una vez compartimos. Ni siquiera sé a qué se refiere, pero una cosa menos que he tenido que comprar.


  —Estoy muerta —digo cuando me derrumbo en el sillón.


  Nicole es la única que aún sigue aquí.


  —Yo también.


  Apoyo la mano en su pierna y espero a que me mire.


  —Gracias. No podría haberlo hecho sin vosotras.


  Nicole posa su mano sobre la mía.


  —Para eso estamos.


  Eso es verdad. Siempre que ocurre una tragedia en la vida de cualquiera de nosotras, no vacilamos en acudir en ayuda de quien tiene problemas.


  —Me encantaría no tener que volver a hacer esto —comento.


  —Si todas siguierais solteras como yo, no tendríais que preocuparos por nada de esto.


  Me echo a reír. No conozco a muchas personas como ella. Vive según sus reglas, que es algo que siempre he admirado. Da igual lo que la gente piense de ella, Nicole hace lo que le viene en gana. Yo soy todo lo contrario.


  Se esperaba de mí que me casara a los veinticinco, así que lo hice. Mi madre era partidaria de dedicar los tres primeros años de matrimonio a construir unos cimientos resistentes, así que esperamos para tener hijos. Después, una madre se queda en casa y cría a los niños.


  Alguien omitió la parte sobre lo que se espera que haga cuando los cimientos se resquebrajan y acaban derrumbándose.


  —Me gustaba estar casada. Me acuerdo que esperaba a que viniera a casa porque le echaba de menos todo el día —le digo.


  Ella cambia de posición y apoya la cabeza en la mano.


  —Hacía años que te trataba mal, Kris. He mantenido la boca cerrada porque pensaba que, de todas formas, no ibas a hacerme caso, pero resultaba muy incómodo de ver. De las cuatro, Heather y tú sois las mejores. Tenéis un corazón enorme, pero habéis dejado que los hombres os lo pisoteen.


  —Scott no es como Matt. —Me defiendo un poco. Matt fue un cabrón de mierda por lo que le hizo a Heather. Apenas llevaban un año de casados cuando la abandonó. Scott y yo hemos estado casi diecisiete años juntos desde que empezamos a salir hasta ahora—. Él no siempre ha sido malo. Por eso esto es tan duro.


  Nicole exhala un suspiro.


  —No, pero él tampoco era ninguna perita en dulce. No puedes decirme que no era un maltratador psicológico.


  —Para —le pido. No quiero hablar de ello ni que me recuerden cuánto me odio a mí misma por consentirlo.


  —No te estoy juzgando. —Nicole me coge la mano—. De verdad que no. Lo entiendo, él era tu marido, pero era duro ver cómo te distanciabas. —Una lágrima rueda por mi mejilla y Nicole me abraza—. No me alegra que haya acabado así. Todos esperábamos que espabilara y solucionara sus problemas.


  —Yo también. —Apoyo la espalda en el sillón y asiento. Sé que no me está juzgando, del mismo modo que yo nunca juzgo a mis amigas por las decisiones que toman.


  —Vas a superar esto —promete Nicole.


  Sé que tiene razón. Tiene que tenerla. No hay otra opción. Tengo dos hijos que me necesitan. Ser madre significa hacer muchas cosas por el bien de los hijos, aunque no quieras hacerlas. Me encantaría meterme en la cama y alimentarme solo a base de comida basura, hasta que mis emociones queden satisfechas, pero no puedo. Además, no sé si estoy triste por perderle o si estoy triste por no haber sido capaz de ver más allá de las esperanzas a las que me aferraba.


  —Gracias a vosotras, lo haré. Es un gilipollas y estoy preparada para pasar página.


  —¡Eso es! —Nicole me da una palmada en la pierna—. El gilipollas se ha ido.


  Apoya la cabeza en el respaldo del sillón y bosteza.


  —Pareces agotada. ¿Quieres quedarte aquí esta noche? —pregunto.


  —Oye. —Coge su copa de vino—. Sé que vosotras pensáis que soy rara, pero me gustan los tríos con hombres no con vaginas. Me lo montaría contigo, pero… necesitaría más vino.


  Rompo a reír y le dio un manotazo en el brazo.


  —Mira que eres tonta.


  —Te he hecho reír.


  —Pues sí.


  Nicole se tapa con la manta que hay extendida detrás de ella y nos reímos como en los viejos tiempos. Por supuesto también me habla del nuevo chico con el que se acuesta. No sé cómo lo hace, pero bien por ella. Es feliz aunque su vida amorosa sea absurda. Mientras habla, me permito olvidar que voy a pasar la primera noche en mi nueva casa, soltera y sola.


  3
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  —¡Vamos! —grito a los niños mientras estoy en la puerta.


  —¡No encuentro mis zapatos! —me responde a gritos Aubrey y yo gruño.


  Es mi primer día de vuelta al mundo laboral y voy a llegar tarde. Finn por fin sale con los cascos puestos y el teléfono móvil pegado a la mano. Ni me mira, pero esta vez me da igual. Se dirige al coche, que es cuanto importa.


  Echo un vistazo al reloj y golpeteo el suelo con el pie.


  —¡Aubrey! ¡Vamos, cariño! ¡Ponte lo que sea en los pies! Me da igual que sean pareja.


  Sale corriendo y su rubio cabello ya se le empieza a escapar de la coleta, pero no tengo tiempo para solucionarlo.


  —Lo siento, mami.


  —No pasa nada, cielo. Mamá no puede llegar tarde, así que vamos a darnos prisa, ¿vale? —La apremio para que salga y cierro la puerta con llave.


  Una vez estamos todos en nuestros asientos con el cinturón de seguridad abrochado, nos dirigimos a casa de la niñera…, también conocida como Danielle. No puedo permitirme pagar a alguien, ya que mi sueldo inicial en Famosoadictos no es elevado, pero que Eli hiciera una llamada por mí sin duda ayudó a que me dieran un poco más de lo que en principio me ofrecían.


  No sé si me siento del todo cómoda cubriendo a Eli y a sus amigos, pero… es un trabajo.


  Un trabajo que sé que voy a detestar. Ni recuerdo el último programa adulto de televisión que vi y no he visto La delgada línea azul, que es algo que a Eli le hace muchísima gracia, ya que él era la estrella. Seguir a celebridades era lo último que me preocupaba con todo lo que está pasando en mi vida. Ni siquiera estoy segura de quién es popular ahora… Me pregunto si la gente aún le gusta Josh Hartnett. Fue mi último amor.


  Mientras mis amigas, como Nicole, se empapaban de los cotilleos, yo estaba concentrada en el PTA, el club de lectura de la comunidad, y en el trabajo de Scott. Pero después de pasar los dos últimos meses a la caza de algún empleo y sin llegar a fin de mes, no puedo ser tiquismiquis. Si tuviera otro empleo a la vista, lo aceptaría, pero el horario es perfecto para una madre divorciada. Puedo trabajar desde casa al menos tres días a la semana, lo que significa que puedo seguir haciendo las cosas que me encanta hacer para mis hijos.


  Mi abogada me dijo que, de hecho, es perfecto en caso de que Scott cambie de parecer y de repente quiera la custodia. Yo estaré en casa con ellos la mayor parte del tiempo, ganándome un salario, y tendré un horario flexible al que ningún juez podrá poner objeción alguna. Este empleo echa por tierra cualquiera reserva que él tenga sobre mí. He de conseguirlo.


  Además, mi abogada básicamente me ha dicho que si quiero asegurarme de conservar la custodia de los niños he de demostrar unos ingresos regulares.


  —¿Vamos a casa de papá este fin de semana? —pregunta Finn mientras conduzco hasta casa de Danni.


  —Sí. —Le miro por el espejo retrovisor.


  Él menea la cabeza y se vuelve a poner los auriculares. Está claro que sigue sin llevar nada bien lo de habituarse a nuestra nueva situación. No sé muy bien qué decir llegados a este punto, pues nada parecer servir de mucho.


  Aubrey me brinda una dulce sonrisa y después mira por la ventana. Cuesta creer lo mayores que se están haciendo. Finn tiene diez y Aubrey acaba de cumplir seis, pero son demasiado pequeños para que su mundo se haya vuelto del revés. Sin embargo ha estado sobrellevando las cosas bien. El último mes que pasamos en la casa fue duro, pero ahora que vivimos en nuestra propia casa, volveremos a la normalidad.


  Llegamos a casa de Danielle sin demasiado tiempo que perder, pero ya nos está esperando.


  —Hola —saludo cuando abre la puerta.


  Danni me mira y se ríe. No puedo culparla, sujeto las llaves con los dientes, llevo la bolsa con los juguetes de Aubrey medio abierta y todo se sale y llevo la camisa a medio remeter. Soy la viva estampa de un desastre con patas.


  —Dame la bolsa, Kris.


  Se la paso y trato de recomponerme.


  —Una mala mañana.


  —Es tu primer día de trabajo desde hace muchísimo tiempo. Puedes con ello.


  Ahora mismo no me parece que pueda con esto. No estoy segura de que tenga nada controlado.


  Abrazo a los niños. Lo de Finn es más bien una palmada en el hombro, ya que se aparta, y hago cuanto puedo para colocarme bien la camisa.


  —¿Mi traje dice divorciada cuarentona con una vida de mierda o reportera experimentada lista para comerse el mundo?


  Danielle se golpetea los labios con los dedos.


  —Me decanto más por lo segundo.


  —Estupendo. Tengo que ir al centro. Te agradezco esto. En serio. —Le doy un beso en la mejilla—. Te quiero.


  —¡Yo también te quiero! —dice Danni mientras yo correteo por su camino de entrada hasta mi coche.


  Tengo veinte minutos para llegar a la oficina. He añadido otros quince más porque odio llegar tarde. Es mi mayor manía, razón por la que le mentimos a Heather y quedamos con ella media hora antes de la hora de verdad.


  El trayecto no está mal, pero el tráfico es un poco más denso lo que era media hora antes. Gracias a mi planificación, sigo teniendo tiempo de sobra. Aparco el coche y reviso mi maquillaje, ligero y fresco. Llevo el cabello recogido en una coleta y todavía tengo ambos pendientes puestos.


  Esté o no lista para esto, voy a dar la talla.


  Mi móvil suena al recibir un mensaje de texto.


  Heather: ¡Hoy vas a ser la hostia!


  Yo: Dale de nuevo las gracias a Eli en mi nombre.


  Heather: Lo ha hecho encantado. Además, al menos sabemos que no vas a inventarte ninguna gilipollez disparatada como que estoy embarazada y que esa es la razón de que esté saliendo conmigo.


  Ay, Dios. Espero no tener que escribir nada sobre Eli. Pero es famoso, lo que significa que puede que no tenga alternativa.


  Mierda.


  Yo: Ya me estoy arrepintiendo de esto.


  Heather: No lo hagas. Lo vas a hacer genial.


  Yo: ¡Antes informaba de política! ¿Cómo narices voy ahora a escribir sobre cotilleos?


  Apoyo la cabeza en el reposacabezas y cierro los ojos. ¿A quién pretendo engañar? Me van a despedir.


  Suena el teléfono y ni siquiera necesito mirar para saber que es ella.


  —No me sueltes un discurso para animarme —le advierto antes de que Heather pueda pronunciar palabra.


  —¡Vaya, no seas tan pesimista! Es a ti a quien siempre le salen arcoíris del culo. Ahora están en plan cenizo.


  Agarro el volante.


  —Eso era antes de que mi marido me diera los papeles del divorcio hace tres meses.


  —Bienvenida al club, so zorrón.


  —Nunca quise ser miembro —replico con cierta hostilidad.


  —Sé que ahora no puedes verlo, pero confía en mí; más adelante darás gracias por tu buena suerte. Cuando conozcas a un hombre que te ame a pesar de todo, esto no te parecerá lo peor del mundo. Simplemente vas a tener que superar esta parte —me dice Heather con la voz tan llena de esperanza que me deja pasmada.


  El suyo no fue un divorcio fácil, eso lo entiendo, pero nosotros tenemos dos hijos de por medio. Hay una casa repleta con la vida que compartimos, manutención de los hijos, pensión alimenticia, deudas y muchísimo más. Desde que me fui de la casa ha intentado ser cordial, pero nuestros abogados son los que comunican las cosas desagradables.


  Desde que descubrió cuánto pagaría de manutención, casi da la impresión de que Scott viva para encontrar nuevas formas de hacer de mi vida un infierno.


  —Sea como sea, aún no he llegado a eso. —Exhalo un suspiro.


  —Hoy empiezas una vida nueva, Kristin. Tienes la oportunidad de ser quien tú quieras cuando entres por esa puerta. No tengas miedo.


  —No sé que haría yo sin ti. —Esbozo una sonrisa, pues sé que tiene razón.


  Valiente es lo último que soy, pero puedo fingirlo. ¿O no?


  Heather se echa a reír.


  —Estarías perdida. Y ahora entra ahí y enséñales quién manda.


  Salgo del coche y me dirijo al interior del pequeño edificio de oficinas.


  —Hola. —Sonrío a la mujer sentada en el mostrador—. Soy Kristin McGee. Tengo cita con Erica.


  Estoy de los nervios, pero me esfuerzo para mantener la compostura. Erica y yo hemos hablado largo y tendido por teléfono, pero no nos hemos conocido en persona antes de que me ofreciera el trabajo. Solo le hizo falta la promoción de Eli Walsh.


  La mujer asiente y mira su pantalla.


  —Sí, eres la chica nueva. Soy Pam.


  Intercambiamos comentarios amables mientras me acompaña a una mesa en el rincón del fondo. Dejo mis cosas y después me lleva hasta lo que debía de ser un despacho, aunque no creo que pueda llamarlo así. Hay dos mamparas, que supongo que deben de ser paredes, pósteres sujetos con chinchetas de manera aleatoria, papeles por toda la mesa y ropa sobre las sillas.


  ¿En qué narices me he metido?


  —¡Tú debes de ser Kristin! —Una mujer menuda, con al menos la mitad de años que yo, se levanta de un salto—. Me alegro de conocerte.


  —Lo mismo digo. —Esbozo una sonrisa falsa y le estrecho la mano.


  —Perdona el desorden —dice con una sonrisa mientras mira a su alrededor con aire avergonzado—. Nos trasladamos a esta oficina la semana pasada y ha sido todo un cambio, por llamarlo de alguna manera.


  Meneo la cabeza, restando importancia a sus preocupa­ciones.


  —Yo también acabo de trasladarme. Lo entiendo.


  Erica se recoge el pelo un desordenado moño y me doy cuenta de que me he arreglado demasiado. Ella está descalza y lleva un par de pantalones cortos de deporte y una camiseta que dice: «Solo necesitas a Jesús».


  No sé si me entusiasma o me aterra el posible código de vestimenta.


  —Siéntate, por favor. —Me indica la silla.


  —Gracias —respondo mientras aparto la camisa a la otra silla.


  —Así que ¿de verdad eres amiga de Eli Walsh?


  Esto va a ser muy embarazoso.


  —Sí. Heather, su novia, es una de mis mejores amigas.


  Ella se echa hacia atrás con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Es alucinante. Los FDB son sin duda el tema más candente de Tampa. Aunque tenemos lectores por todo el país, empezamos como un blog local, y Tampa es nuestra sede. Eli y Randy son los chicos de oro de la zona, así que tenemos que tener informados a nuestros seguidores.


  Eso no me sorprende. He visto con mis propios ojos lo loca que se vuelve la gente con el grupo. Llevan en el mundillo desde que eran unos críos y no han perdido sus fans. Eli y su hermano Randy crecieron en Tampa, por lo que la gente de aquí enloquece un poco más con los hermanos Walsh. Yo no puedo decir nada porque era una de esas personas hasta que conocí a Eli. Ahora me parece un poco triste hasta qué punto la gente se cree con derecho a conocer su vida.


  Lo peor es la manera en que tratan a Heather. Por suerte, a ella le importa muy poco.


  —Quiero dejar claro que en realidad no voy a escribir sobre Eli. No le haré eso ni a él ni a mi amiga. —Es lo mismo que le dije a ella durante nuestra entrevista telefónica, pero no viene mal que lo reitere.


  Erica se inclina hacia delante con los brazos sobre la mesa.


  —Claro que no. Lo entiendo perfectamente. Pero tienes acceso a las celebridades que hay en su vida, que es una de las razones por las que Eli sugirió que encajarías muy bien aquí.


  Perfecto. No tengo que escribir sobre él, pero tengo vía libre sobre sus amigos.


  Quizá no pueda hacerlo. No me siento cómoda siendo la amiga que siempre anda al acecho, pensando en una historia.


  Entonces me acuerdo de lo que me dijo mi abogada sobre Scott y los niños. No puedo presentarme ante un tribual diciendo que acepté un empleo y que lo dejé el primer día. No hablaría nada bien de mi carácter en caso de que Scott se propusiera luchar conmigo por la custodia.


  Fue Eli quien sugirió eso, así que debe de parecerle bien.


  Cambió de posición y yergo la espalda. Puede que no quiera hacer esto, pero lo haré. Haré el mejor trabajo posible.


  —¿Hay alguna cosa con la que te quieras que empiece?


  —En realidad… —La sonrisa de Erica se torna traviesa—. Tengo un soplo que quiero que sigas…


  Y así empieza todo.
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  Sentada ante mi mesa de comedor, me muerdo el interior de la mejilla mientras me pregunto cómo coño abordar esto. Sé que Heather no me dirá que no si se lo pido, pero empiezo a sentirme una mala amiga.


  Ya ha hecho demasiado por mí y no voy a pedirle más favores. Solo tengo que ser creativa.


  Recuerdo cuando era reportera y no tenía contactos. Ser ingeniosa era algo primordial. El expediente que Erica me dio, el que estaba lleno de información sobre Noah Frazier, está sobre mi mesa. Él estará en Tampa el viernes para pasar con Eli el fin de semana, lo que significa que he de tener una historia para el blog el lunes.


  Teniendo en cuenta que no sé nada sobre Noah, he de ponerme manos a la obra e intentar de encontrar un modo de entrar.


  Abro el expediente y leo la información expuesta como una ficha policial.


  NOMBRE: Noah Joseph Frazier


  FECHA DE NACIMIENTO: 3 de noviembre de 1977 (Escorpio)


  Sonrío al darme cuenta de que cumplimos años el mismo día.


  RESIDENCIA: Actualmente vive en Nueva York.


  LUGAR DE NACIMIENTO: Newton, Illinois.


  SE MUDÓ A: Los Ángeles con diecisiete años.


  COLOR DE OJOS: Verde.


  CABELLO: Castaño oscuro.


  ESTATURA: Un metro y ochenta y tres centímetros (aunque creo que es un par de centímetros más bajo).


  PESO: ¿A quién le importa? Está buenorro.


  Lo siguiente me hace reír por lo bajo. ¿A quién narices se le ocurren estas formas de acosar a famosos?


  SITUACIÓN SENTIMENTAL: Soltero y sin compromiso.


  TIPO DE CUERPO: Atlético. Mandíbula fuerte y tiene un culo de infarto.


  Casi escupo el café. Pone literalmente «culo de infarto».


  Hay un montón de información sobre su carrera, la comida que le gusta y casi todo lo que podría querer saber. Los ojos no se me salen de las órbitas hasta que no paso la página.


  ¡Santo Dios!


  Está como un puto tren. Buenorro de verdad.


  Puede que este trabajo no sea tan malo como creía que sería.


  Enciendo mi portátil y abro el navegador para poder buscar imágenes de él. Noah sale fotografiado muy a menudo con Eli, la mayoría de las imágenes son de ellos en el plató de La delgada línea azul, pero después hay unas cuantas de ellos en distintos bares. El uniforme de policía le queda de miedo. Apoyo la barbilla en la mano mientras pincho en las imágenes. En la siguiente foto está de espaldas, ligeramente agachado y con la pistola desenfundada… Ahora entiendo el comentario del culo de infarto.


  Continúo viendo las impresionantes fotos de Noah y exhalo un suspiro.


  Sigo pinchando y me detengo cuando doy con una foto de los premios Emmy.


  ¡Madre del amor hermoso!


  Lleva un esmoquin negro que le sienta como un guante. Pese a la cantidad de tela que le cubre pudo apreciar los contornos de su cuerpo. Sus hombros anchos, su cintura delgada y sus fuertes brazos son visibles en la foto. Lleva el cabello castaño oscuro peinado con la raya a un lado y hacia atrás. El fotógrafo le captó en plena carcajada y sus ojos verdes brillan y rebosan vida.


  Podría pasarme el día mirado esto. Si mi trabajo es contemplarle, puede que jamás lo deje.


  Me sobresalto cuando me suena el móvil.


  Mierda. Es Scott.


  —Hola. —Cierro el portátil, sintiéndome un poco culpable por haber estado babeando por otro hombre mientras aún estoy legalmente casada con este.


  —Hola. —El corazón se me desboca al oír su voz. No hemos hablado desde que me mudé hace dos semanas y oírla me resulta doloroso—. Veo que los niños se quedan conmigo este fin de semana.


  —Ese es el plan —digo mientras paso el dedo a lo largo de la jarra de café—. Puedo llevártelo cuando salga de trabajar el viernes.


  Él se aclara la garganta.


  —Puedo recogerlos yo.


  —Vale, me he ofrecido porque estaré en West Chase. Y según el acuerdo temporal, o bien los llevo o lo recojo. Este parecía ser el compromiso perfecto. Tengo que venir a trabajar el viernes, lo que significa que los niños estarán en casa de Danielle. Tengo un montón de papeleo que rellenar.


  Scott guarda silencio y se me forma un nudo en la boca del estómago.


  —Prefiero que tengamos un punto de encuentro a medio camino. El abogado sugirió que acotemos un lugar neutral. Por los niños… y por nosotros. Así no nos inmiscuiremos en los asuntos del otro. Prefiero que no te acerques por mi casa.


  Dejo de mover la mano y cojo la jarra. ¿Su casa? Ahora es su casa. ¿Tenía que decirlo así? Sabía que esto iba a ser difícil, pero nadie te advierte del dolor durante todo el proceso. Todo gira en torno a los abogados, el dinero y no mezclar las cosas. Cuesta mostrarse cortés cuando tratas con un gilipollas egoísta.


  Me esfuerzo por reprimir las lágrimas que amenazan con brotar. Es más fácil decirlo que hacerlo. Sigue siendo el hombre que siempre quise que me amara.


  —No me resulta nada práctico, Scott. No puedo ir hasta allí el domingo.


  Él resopla.


  —No pretendo ser un capullo, Kris.


  Eso es algo que le sale de forma natural.


  —Acordamos que uno los llevaría y que el otro los recogería. Cuando el otro día enviaste tus exigencias, eso es lo que firmé. —Yo también puedo ser una arpía. No dejaré que me pase por encima.
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